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histórica, cuando no lo consideran objeto 
de la frivolidad o de la hagiografía —o su 
contrario— más sensacionalista. Por si no 
lo han adivinado ya, este autor se dedica 
a investigar las vidas de los actores y ac-
trices de nuestro país y de nuestro pasa-
do más reciente; ahí están como muestras 
palpables de su dedicación las publicacio-
nes mayores que ha dado a luz sobre Julia 
martínez, mercedes alonso o Julio núñez, 
pero también las decenas y decenas de ar-
tículos con que regala periódicamente a 
los lectores de Alerta y a otros muchos de 
fuera de cantabria que consideramos a sus 
necrológicas, recordatorios, semblanzas y 
críticas diversas entre las mejores y, desde 
luego, más originales secciones sobre el 
mundo del cine, el teatro y la televisión 
que puede uno encontrarse actualmente en 
los rotativos españoles. Buceando en toda 
esta crecida producción, nadie hallará una 
sola línea en la que asome la más mínima 
salpicadura escandalosa o el menor ribe-
te morboso de esos que inundan hasta la 
náusea pantallas de televisión, tertulias ra-
diofónicas y columnas y más columnas de 
las revistas y los diarios de toda condición 
y espectro político, erigiendo una montaña 
de estiércol —siento no encontrar otra pa-
labra— a la que nadie parece querer poner 
fin, al menos por el momento. El autor ha 
subtitulado este su último libro con dos 
términos —«talento y coherencia»— que, 
aunque los aplica en exclusiva a amparo 
soler leal con todo el merecimiento posi-
ble, bien podrían hacerse extensivos, junto 
con los de «elegancia» y «rigor», a la obra en 
sí y a sus más de 400 páginas —y sus 407 
notas al pie— que se leen del tirón, con la 
amenidad de una novela formidablemente 
escrita, con el interés y la curiosidad impa-
gable que proporciona toda buena investi-
gación cuando es inédita y con la certeza 
que acompaña siempre al dominio efectivo 
de la técnica histórica y al manejo equili-
brado y exhaustivo de las fuentes.  
no descubro nada nuevo al decir que 
amparo soler leal es todo un icono de 
la interpretación en nuestro país durante 
estos últimos 60 años, con una dedica-
ción plena volcada hacia su oficio en el 
que ha conjugado, con maestría, tradi-
ción, vocación y entrega a partes iguales. 
Predestinada desde sus orígenes, pues es 
hija de actores —milagros leal y salvador 
soler— y nieta del afamado músico cata-
lán amadeo Vives, ha llevado a cabo una 
carrera profesional variada y extensísima 
como puede verse consultando los com-
pletos anexos documentales que cierran 
este libro y que constituyen uno más de 
sus múltiples atractivos. Parece una tarea 
imposible que se hayan recogido por es-
crito todas y cada una de sus actuaciones y 
en todos los medios y sin excepción algu-
na; desde las de mayor protagonismo hasta 
las colaboraciones episódicas, sin dejar 
fuera tampoco las entrevistas o las apari-
ciones como presentadora y hasta sus pini-
tos como cantante ocasional y todo ello sin 
que el resultado para el lector se convier-
ta en una especie de insoportable dietario 
o en un nostálgico álbum de recortes, sin 
orden ni concierto. El autor entrevera, con 
grandísima habilidad, la narración de los 
hechos, acompañada además de una carga 
documental excelentemente seleccionada, 
con las propias palabras de la biografiada 
obtenidas tras, las que se adivinan, muchas 
horas de conversación confidencial y que 
componen el necesario contrapunto, a la 
vez que ofrecen el lado más sinceramen-
te humano del personaje, algo que los 
historiadores hastiados de tanto prurito 
academicista y pedante agradecerán sin 
duda. siguiendo una andadura cronológica 
clásica que arranca con el nacimiento de 
amparo soler en madrid en 1933 y llega 
hasta nuestros días, se van desgranando 
cada uno de los peldaños que dan forma, 
poco a poco, a la vida de nuestra actriz 
y a su carácter siempre voluntarioso, in-
quieto y dispuesto a asumir todo tipo de 
retos. la prometedora meritoria que de-
butó en el teatro con toda la ingenuidad 
de sus pocos años —de la mano de su 
madre— el 9 de junio de 1948, acabará 
convirtiéndose en una de las actrices más 
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sÁnchez-alBornoz, nicolás: Cárceles 
y exilios. Barcelona: anagrama, 2012, 325 
pp.
El autor, de larga y conocida trayecto-
ria investigadora en los campos de la his-
toria económica y la demografía histórica, 
que ha llegado por fortuna a una avanzada 
edad dando rotundas muestras de vigor fí-
sico y lucidez intelectual, nos ofrece ahora 
sus memorias políticas centradas, como 
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expresa con claridad el título del libro, en 
los avatares que tuvo que padecer bajo la 
dictadura. trascendiendo lo personal, el 
propósito de la obra es inequívoco. se trata 
de un contundente alegato antifranquista 
en el que se combina armoniosamente la 
historia y la memoria. o, en palabras del 
propio autor: 
[…] la sociedad capitaneada por Franco se 
mostró incapaz de concebir un país en paz, 
sin necesidad de cárceles, trabajos forzados 
y destierros. Ventilar las heridas evita la gan-
grena. un propósito del libro es, precisamen-
te, airear las llagas y evitar que se cierren 
con el pus de la insatisfacción adentro […] 
Prefiero que la experiencia recogida valga 
para entender y calificar la dictadura que eli-
gió excluir de la vida nacional a un sector 
numeroso de la población española median-
te cárceles y exilios, exclusión que ha marca-
do la historia del país y de la que no parece 
todavía moralmente recuperada (pp. 20-21 y 
309). 
todo ello muy bien narrado, lo cual 
contribuye también al interés de la obra.
El relato se ordena de forma cronoló-
gica en torno a las cárceles y exilios que 
tuvo que arrostrar sánchez-albornoz. En 
cuanto a estos, fueron tres. El primero, 
de niño republicano, entre 1936 y 1940, 
siguiendo a su padre D. claudio, prime-
ro embajador de la república en lisboa 
y luego profesor en la universidad de 
Burdeos. El segundo, con mucho el más 
largo, que transcurrió en argentina, entre 
1948 y 1968, años dedicados ante todo a 
completar su formación universitaria y a 
ulteriores actividades investigadoras y pro-
fesorales. El tercero, por último, cómodo 
y reconfortante para el autor, entre 1968 y 
1976, tuvo por escenario la universidad de 
nueva york y se cerró con la muerte del 
autócrata, como él mismo lo califica, y el 
regreso a España acompañando al ancia-
no D. claudio. Entre el segundo y el ter-
cero, la lucha contra la dictadura desde las 
filas de la fue, la detención en Barcelona 
en marzo de 1947 y el paso por las cár-
celes franquistas, primero como preventi-
vo e inmediatamente como condenado en 
proceso militar sumarísimo hasta su a pos-
teriori sonada fuga en agosto de 1948. En 
este lapso de tiempo nuestro hombre pasó 
por el convento dominicano de alcalá de 
Henares, uno de los muchísimos transfor-
mados en prisión, por la recién construida 
cárcel de carabanchel y, finalmente, por 
uno de los destacamentos penitenciarios 
de cuelgamuros que levantaron el adefe-
sio del Valle de los caídos, denominación 
que sánchez-albornoz, con pleno acierto, 
se niega a emplear (siendo, como es, un 
monumento a la barbarie nacional-cató-
lica, todavía hoy usufructuado por una 
comunidad benedictina con un prior ultra-
montano). Junto a los que quedan muy su-
cintamente reseñados, otros dos capítulos 
de carácter temático completan el conteni-
do del libro. uno, interesantísimo, donde 
se aborda con rigor y detenimiento el ré-
gimen penitenciario de los destacamentos 
penales de cuelgamuros, aquel sistema 
atroz y corrupto por el que el Estado dic-
tatorial arrendaba a contratistas privados, 
con nombres y apellidos, la mano de obra 
de los presos. y que, conviene no olvidar-
lo, se utilizó también, y durante muchos 
años, en la construcción de numerosas 
obras públicas a lo largo y ancho del país. 
y un segundo, donde se analiza la tra-
yectoria entre 1961 y 1981 de la editorial 
ruedo ibérico, de referencia inexcusable 
en la lucha intelectual contra el franquis-
mo, que nuestro protagonista contribuyó 
a fundar, y en el que se destaca el papel 
de su principal impulsor, José martínez 
Guerricabeitia.
terminaremos con algunas apostillas, 
no por breves menos intencionadas. nos 
parece correcto y medido el tratamien-
to que el autor, un rojo, condición de la 
que «no reniega» (p. 14), hace de su padre, 
claudio sánchez-albornoz, republicano 
moderado y católico, aunque nos hubie-
ra gustado un mayor desarrollo del tema, 
dada la relevancia académica y política del 
mismo. Por nuestra parte, resaltamos su 
coherente antifranquismo y su recuerdo 
de las víctimas abulenses de la dictadura, 
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al poco de regresar a España tras su largo 
exilio argentino. asimismo nos parecen 
muy lúcidas las páginas (65 y ss.) que des-
tina a ortega y Gasset, marañón y teófilo 
Hernando, prestigiosos en sus respectivas 
profesiones, pero absolutamente acomoda-
dos a la dictadura, al poco de finalizar la 
guerra civil: cuando nuestro autor y otros 
dirigentes de la fue les visitaron a media-
dos de los cuarenta en busca de algún 
tipo de colaboración, recibieron una géli-
da respuesta; al menos el tercero de ellos, 
justo es destacarlo, les dió una importante 
suma de dinero. Destacamos también el 
relato de su paso por la siniestra Dirección 
General de seguridad en abril de 1947, 
donde sánchez-albornoz tuvo la fortuna 
de no ser torturado. ¿cómo no recordar los 
enormes padecimientos que allí sufrieron 
tantos y tantos miembros de la resistencia 
antifranquista, y cómo no lamentar que a 
estas alturas no haya una placa que los re-
cuerde en la que hoy es sede de la presi-
dencia de la comunidad de madrid? y, por 
último, cuánta y cuán lamentable distancia 
media entre Gonzalo anes militando en 
la fuDe en el París de los sesenta (p. 247), 
entre sus publicaciones de historia agraria 
de los setenta y primeros ochenta, y su ne-
fasta labor al frente de la real academia 
de la Historia en el asunto del Diccionario 
Biográfico Español. y cuánta asimismo 
entre Hugh thomas, autor del pionero y 
novedoso libro sobre la guerra civil espa-
ñola, publicado en ruedo ibérico en 1961, 
y los recientes artículos de lord thomas 
en abc alimentando las tesis revisionistas y 
neofranquistas.
con la presencia de nicolás sánchez-
albornoz, su libro, del que acabamos de 
dar sucinta noticia, así como otras inte-
resantes contribuciones, fueron debati-
dos en el V Encuentro sobre la Segunda 
República: política, memoria, represión 
que, organizado por el Departamento de 
Economía e Historia Económica, y bajo los 
auspicios del infatigable ricardo robledo, 
se celebró en la biblioteca del colegio 
Fonseca de la universidad de salamanca, 
el 2 de junio de 2012.
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